
Clase: Mamíferos
Orden: Carnívoros
Familia: Mustélidos

RASGOS MORFOLÓGICOS:
La marta es un mustélido que

ofrece un aspecto elegante, gracias a
un tronco muy flexible y a una cola
larga, gruesa y poblada de pelo, que
utiliza a modo de balancín en sus
desplazamientos entre las ramas de
los árboles. Su alargado cuerpo, con
una longitud cabeza – cola de 62-80
cm, está cubierto de un manto espe-
so y suave de color pardo oscuro
achocolatado. Este manto está inte-
grado por una jarra larga y brillante
que sobresale entre la borra lanosa.
Pero, sin duda, el rasgo más caracte-
rístico de la marta es el babero que
presenta en su garganta (también co-
nocido como gorguera), que es de
contorno irregular y de color amari-
llento o anaranjado. Esta gorguera
marca la diferencia con la garduña
(Martes foina), mustélido de tamaño
parecido y que podría confundirse
con la marta. El babero es blanco y
está dividido en la garduña, y ade-
más el hocico es de color carne,
mientras que el babero de la marta
es amarillento y sin dividir, y su ho-
cico es más puntiagudo y de color
negro. Sus orejas son redondeadas y

con el borde blancuzco o de color
crema pálido, sus ojos negros muy
vivos y sus vibrisas pardo oscuras.
Sus extremidades son más largas
que las de la garduña (debido a sus
hábitos marcadamente  arborícolas)
y están fuertemente musculadas, ter-
minando en unos pies cuya planta
presenta almohadillas recubiertas de
un denso pelo, sobre todo en invier-
no, ya que le proporciona una am-
plia base de apoyo para progresar en
la nieve. Sus cinco dedos poseen
uñas afiladas. Esta especie no pre-
senta un dimorfismo sexual muy
acusado, variando ligeramente el pe-
so entre machos y hembras (2 kg y
1’5 kg respectivamente). 

HÁBITAT:
Este bello mustélido reside en

las grandes masas arbóreas de
montaña, ascendiendo por ellas
hasta el límite del bosque. En las
montañas pirenaicas llega hasta los
2.000 metros de altitud, y se en-
cuentra entre los 500 y 1.500 me-
tros en la Cornisa Cantábrica y Ba-
leares. Siempre que puede intenta
evitar los paisajes rocosos abiertos,

y rehuye decididamente cualquier
área que esté habitada por seres hu-
manos. Utiliza frecuentemente los
troncos huecos de los árboles, ya
que le proporcionan un refugio de
apreciable aislamiento térmico.

DISTRIBUCIÓN:
De distribución eurosiberiana, la

marta se encuentra en casi toda Eu-
ropa, salvo en Islandia, Grecia, parte
de Gran Bretaña e Irlanda, y el nor-
oeste de Rusia. Su presencia en la
Península Ibérica se reduce a las áre-
as montañosas norteñas, desde Gali-
cia hasta Gerona, con dos grandes
focos, uno en Picos de Europa y sus
estribaciones y otro en la Sierra de
los Ancares y montes de León. Tam-
bién está presente en las Islas Balea-
res, en donde fue introducida hace
más de 2.000 años en las islas de
Mallorca y Menorca. En esta última
se ha diferenciado una subespecie
endémica, la marta de Menorca
(Martes martes minoricensis). 

ALIMENTACIÓN:
Nos encontramos ante una espe-

cie generalista, siendo por tanto su
régimen alimenticio muy variado.
Siente predilección por los roedores
forestales (ardillas, topillos, liro-
nes...), capturando asimismo todo ti-
po de aves, desde paseriformes a
urogallos, sobre todo mientras des-
cansan en las ramas de los árboles
durante la noche. También caza lago-
morfos como el conejo, y excepcio-
nalmente crías de corzo, a las que
suele matar con un mordisco certero
en la garganta. Una pequeña propor-
ción de reptiles, anfibios y grandes
insectos completan su dieta rica en
proteínas. Sin embargo, hacia finales
del verano y durante el otoño su die-
ta es más frugívora, ingiriendo canti-
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dades considerables de escaramujos,
arándanos, bayas y otros frutos. A la
marta le encanta la miel, y por ello
visita con cierta frecuencia las col-
menas, no dudando en perforarlas
para acceder a la miel y a las abejas
en estado larvario. Ocasionalmente
puede aprovechar las carroñas si es-
casea la disponibilidad de comida
fresca.

COSTUMBRES:
La marta es un animal solitario,

sedentario y de hábitos más bien
crepusculares y nocturnos, aunque
es fácil encontrarla activa de día, so-
bre todo en la época de celo (vera-
no). Es una excelente trepadora, as-
cendiendo por los troncos mediante
"abrazos" como lo hace también la
ardilla. Es muy ágil en los desplaza-
mientos por el ramaje de los árbo-
les, ya que su poblada cola le sirve
para estabilizar y equilibrar sus mo-
vimientos. Es capaz de lanzarse ha-
cia el suelo a casi 20 metros de altu-
ra, y una vez allí se desplaza
normalmente a saltos, que pueden
llegar hasta el metro de longitud

cuando huye o persigue una presa.
Su marcha es muy rápida, pudiendo
recorrer diariamente de 15 a 20 km
dentro de su territorio, cuya exten-
sión puede variar en función del ali-
mento disponible, del sexo y de la
edad del propietario. La marta pre-
fiere pasar el día encamada en los
huecos de los árboles, en viejos ni-
dos de ardillas, córvidos o rapaces
y, ocasionalmente, en tejoneras.

REPRODUCCIÓN:
Nos encontramos ante un animal

muy bien adaptado en este aspecto,
pues gracias a que la hembra posee
implantación diferida del óvulo, los
dos momentos más importantes de
la vida de la marta (celo y parto) tie-
nen lugar en las épocas más favora-
bles de todo el año (verano y prima-
vera, respectivamente). Por tanto, el
celo abarca los meses de julio y
agosto, y es en este momento cuan-
do dejan de ser animales solitarios
para aparearse. Se vuelven más in-
quietos y aumenta de manera consi-
derable su actividad diurna. Ambos
sexos son polígamos y los machos
pueden pelear duramente por una
hembra. Las parejas se mantienen
unidas varios días, durante los cua-
les duermen juntos, se acicalan con
ternura y juegan hasta la llegada de
la cópula. La hembra está receptiva
unos 15 días, durante los cuales
puede copular con varios machos.
Sin embargo, gracias a la implanta-
ción diferida, la gestación no co-
menzará hasta primeros de año
(enero o febrero), momento en el
que la hembra implanta el óvulo en
la pared del útero. Por lo tanto, el
embarazo propiamente dicho abarca
sólo unas pocas semanas. Las crías
nacen en la primavera (marzo o
abril), con los ojos cerrados y cu-
biertas de una fina pelusa blancuz-
ca, en una oquedad que su madre
previamente ha tapizado de musgo
y hojarasca. La camada, compuesta
por 3-5 crías, es alimentada exclusi-
vamente por su madre, y  sale de su
guarida una vez transcurridos dos
meses, momento en el que termina
su lactancia. Los cachorros perma-
necen con su madre hasta el otoño,
formando un grupo matriarcal, y
una vez llegada esta estación el gru-

po se separa, siendo ya las crías ani-
males totalmente independientes pe-
ro inmaduros sexualmente. No será
hasta los 12 o 15 meses de edad
cuando puedan empezar a reprodu-
cirse. Su esperanza de vida en liber-
tad no supera los 12 años, aunque
en cautividad se conocen individuos
que han alcanzado los 20 años.

PROBLEMÁTICA 
CONSERVACIONISTA:

La marta es un precioso animal
que fue muy perseguido por su va-
liosa piel, sufriendo una importante
regresión. Actualmente el deterioro
de sus hábitats naturales constituye
la más grave amenaza para su super-
vivencia, especialmente en Baleares.
A pesar de esto, la UICN (2001) la
considera especie de "preocupación
menor" y en el "Libro Rojo de los
Vertebrados de España" (1992) apa-
rece en la categoría de "no amenaza-
da", tanto a nivel mundial como na-
cional. Sin embargo, la subespecie
de Menorca se considera "rara" de-
bido a la persecución ilegal y a la re-
ducción de su área de distribución.
Algunas de las causas de mortalidad
de esta especie son los atropellos y
la explotación forestal, pero sin duda
el futuro de este bello mustélido está
estrechamente unido al futuro de su
hábitat:  si sus bosques se conservan,
ellas también se conservarán. 
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